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La leyenda de los señores malditos
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Hace al menos cien años, un grupo de señores insolentes y malcriados abusaron de unas gitanas viajeras en la campiña inglesa. En un arrebato de desenfreno y borrachera, prendieron fuego a una carreta y se rieron mientras ardía, mientras el resto de la caravana huía aterrorizada. Aquel carruaje pertenecía a una bruja ancestral, que había perdurado a través de los años gracias a la magia que corría por sus venas. Le indignaba profundamente la destrucción, así como la indiferencia de aquellos señores ingleses, y bajo la luz de la luna llena, la bruja gitana lanzó una poderosa maldición sobre aquellos desafortunados hombres.


De aquí a la eternidad, jamás conocerás la paz, jamás vivirás la vida de un ser humano pleno. Siempre serás esclavo del cambia-formas, de la bestia o la anomalía que llevas dentro. Todas las mujeres que te miren se apartarán con asco, pues en momentos de intensa emoción verán la verdad; no hay escapatoria. Vivirás aterrorizado una vez que se revele tu secreto, pues debes contárselo. Y aunque te cases, estás destinado a la frialdad de una unión sin alegría, a menos que encuentres la esencia misma de la vida. Cargarás con el peso solo, pues esta maldición te pertenece solo a ti y no puede ser transferida ni compartida con otra persona.



Pero yo soy benevolente, hombres sin corazón, sin moral y con menos sentimientos. Cada cinco años, durante una luna llena en cada trimestre, la maldición podría romperse, si sois lo suficientemente sabios como para salir de las sombras y reconocer vuestro error. Bajo la luz de esa luna llena, cuando el beso del amor puro y desinteresado acaricie vuestros labios, y el orgullo, el miedo y el ego se derrumben, entonces podréis conocer la libertad de vivir como seres humanos plenos, con vuestra aflicción superada y vuestra descendencia sin obstáculos. Porque sí, a menos que la maldición se levante, cualquier hijo varón que tengáis también sufrirá.



Andad con cuidado, malditos, o pasaréis la vida para siempre fríos, sin amor, temidos y aislados.



Hasta el día de hoy, a esos hombres se les conoce como los Señores Malditos de Inglaterra, los Señores de la Noche, y hasta que no se encuentren perdidamente enamorados, tan profundamente que no puedan sobrevivir sin ganarse el corazón de su dama, están condenados a caminar por la tierra de la mano con sus mitades bestiales, solos.
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CAPÍTULO UNO
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2 de diciembre de 1815

Londres, Inglaterra

Una brisa gélida alborotaba el bajo de su abrigo y silbaba en sus oídos mientras caminaba por las calles de Mayfair. Ese viento anunciaba la llegada del invierno, aunque era muy improbable que nevara en Londres. Sin embargo, persistían algunas nevadas esporádicas, lo cual le venía de maravilla al conde, pues al menos no era lluvia fría. Los días más cortos le permitían salir más a menudo en lugar de refugiarse del sol en su casa de Mayfair. Ahora, a dos horas de la medianoche, se dirigía a su club en vez de ir directamente a la fiesta a la que había prometido asistir, organizada por un amigo —un lord maldito como él, pues los miembros respetables de la alta sociedad los evitaban—, pero antes debía atender un asunto urgente.

Siempre lo había cuando se trataba de su aflicción.

Mientras pensaba en ello, el hambre abrumadora que sentía en lo más profundo de su pecho se hizo presente, y no era por la comida que un noble británico común y corriente podría disfrutar. No, esto iba más allá de lo que los mortales deseaban... necesitaban. Esta ansia, este vacío palpitante y voraz. Esta plaga lo persiguió a cada instante de su vida, pues lo que ansiaba era sangre.

Sangre, eso era lo que siempre buscaba, pues esa era la maldición de un vampiro.

Sacudiendo la cabeza para minimizar la necesidad, Rafe Andrew Edward Astley, duodécimo conde de Devon —conocido como el Pícaro entre sus contemporáneos— se deleitaba en la oscuridad de la noche. Era el único momento en que salía por la ciudad, pues la luz del día no le brindaba la libertad que necesitaba, y se había acostumbrado a los horarios extraños. El entretenimiento abundaba una vez que caía el manto de la oscuridad. No soportaba la luz del sol, no mientras sufriera la maldición que lo aquejaba desde su nacimiento, pues su piel ardía además de sus ojos. Las horas del día no eran sus amigas, aunque el resto de la ciudad se agitara entonces, y no eran amables con los como él —ni las horas ni la alta sociedad— si es que realmente había más hombres de la noche residiendo en Londres.

Lo dudaba bastante, pues si fuera cierto, lo habría sabido o los habría visto en sus excursiones nocturnas. Rafe gruñó. No, en esto estaba completamente solo, condenado a vagar por la Tierra como una bestia debido a un crimen que había cometido uno de sus antepasados. Hasta que se cumplieran las condiciones y se rompiera la maldición.

Era mejor así.

Al llegar al exclusivo lugar que él y los demás "señores malditos" habían creado como una especie de refugio, se quedó mirando el exterior del edificio. "Bête Noire" era el nombre que le habían puesto al club años atrás —un nombre bastante apropiado para las pesadillas que representaban— y si un caballero lo deseaba, podía conseguir cualquier tipo de escándalo allí, pues nadie en Londres sabía quiénes eran los miembros fundadores, y mucho menos los dueños.

Nadie sabía nada de ellos ni de lo que realmente eran.

Rafe y sus amigos más cercanos se esforzaron por mantenerlo así. El club ofrecía un refugio de las vicisitudes de la alta sociedad; también era una forma para que los Señores de la Noche participaran de esa misma sociedad sin necesidad de integrarse completamente en ella, aunque no fueran aceptados.

Se quedó en la calle mientras los copos de nieve caían lentamente a su alrededor. El frío de los que le rozaban las mejillas no lograba calmar el calor y el hambre que le recorrían las venas, pero mantuvo la vista fija en la fachada del club. Discreto y con un estilo muy similar al del aclamado White's, con su característico ventanal, Bête Noire era un santuario, y muchas noches las había pasado bajo su techo, presa de una sed de sangre incontenible.

Fue una bendición, pues significaba que no necesitaba recorrer las calles oscuras en busca de una víctima. De esta manera, quizás, la evidencia de su maldición era más civilizada... pero no mucho.

Mientras los peatones pasaban, empujándolo con los codos, Rafe esbozó una leve y sombría sonrisa. Dentro de esas paredes encontraría a una mujer cálida y dispuesta que le daría exactamente lo que necesitaba sin quejarse.

Esa era otra razón por la que él y sus contemporáneos habían fundado el club: todos albergaban secretos en lo más profundo de su ser que los convertían en esclavos de sus respectivas bestias. La discreción era la primera regla, e incluso si alguien contara las historias, ¿quién creería relatos tan fantásticos? Horrores como los Señores de la Noche no existían en esta realidad tal como la conocía la mayoría. Cuando no había otra alternativa, siempre podían refugiarse en sus habitaciones privadas en Bête Noire y dejar que las bestias se desataran, lejos de miradas indiscretas.

En cuanto Rafe abrió la puerta principal y entró en la cálida atmósfera del club, las imágenes y los sonidos familiares lo envolvieron. El crujido de las cartas llegó a sus oídos, pues había varias salas de juego en la planta baja. El tintineo de las monedas y las risas amables, a veces estridentes, de los caballeros llenaban el aire. Allí encontraba una cierta comodidad, algo que no hallaba en su vida cotidiana.

Y durante unos instantes, pudo olvidarlo.

Recorrió los pasillos hasta las entrañas del club; a cada paso, la punzada de hambre antinatural lo consumía. El humo de los cigarros salía de algunas salas de juego, mientras camareros vestidos de negro se movían apresuradamente, con bandejas de plata repletas de decantadores de cristal tallado con licores y copas.

Al asomar la cabeza en su salón predilecto, se topó con la brillante mirada verde de uno de sus amigos, Evan Sedgewyck, el conde de Coventry. —¿Qué demonios haces aquí esta noche? —, murmuró para sí mismo, y, presa de la curiosidad, cruzó la sala a zancadas y se sentó en una silla a la mesa del conde. —Suponía que estarías absorto en la derrota de Mountgarret, o al menos recriminándole por haberla organizado—. El vizconde era otro contemporáneo cercano, y era muy raro que Valentine recibiera visitas, pues despreciaba la vida londinense y prefería con creces su finca campestre cerca del mar. Sin duda, para un tritón, estar más o menos aislado era como una condena. Pero Valentine amaba a su hermana y haría cualquier cosa por ella, incluso intentar ayudar a sus sobrinas a introducirse en la misma sociedad que él odiaba.

Sin embargo, el estigma y los rumores asociados a su nombre no les harían ningún favor. Sin duda, una buena parte de los invitados asistieron para curiosear.

El otro hombre resopló. —Llegaré con una elegante demora después de terminar una copa... o dos. La velada se celebra simplemente para introducir a sus sobrinas en sociedad, un grupo de personas que encontrarán defectos en esas chicas, aunque la maldición no las afecte.

—Lo entiendo. La hermana de Mountgarret tenía dos hijas —ambas jóvenes, de edad casadera— y ambas buscaban marido, pero debido a la maldición del vizconde, a los hombres a quienes llamaba amigos, a los constantes e inolvidables rumores, la mayor parte de la sociedad acabaría rechazando a las chicas una vez que las hubieran examinado con lupa, ansiosas por indagar o quizás encontrar pruebas de que los chismes eran ciertos. —Deseaba evitar la invitación, pero esta vez no tenía una excusa válida.

«Lo mismo me pasa a mí, y como he evitado numerosos eventos organizados por personas que me toleran —tanto dentro como fuera de la alta sociedad—, pensé que lo mejor sería hacer acto de presencia esta noche. El cabello negro como el azabache del conde, tan oscuro que brillaba casi azul bajo las velas de las arañas, estaba peinado con esmero y a la moda, mientras que su mandíbula cuadrada delataba su terquedad. El hombre era un cambia-formas dragón, y semejante bestia le obligaba a evitar Londres la mayor parte del tiempo. No podía, en absoluto, sembrar el caos por las calles sin llamar la atención. Una expresión de disgusto cruzó su rostro. —No me veo atado de pies y manos a un mocoso, si eso es lo que pretende Mountgarret.

—Dudo mucho que quiera que nos emparejen con alguno de sus parientes. Todos los señores malditos con hermanas o parientes femeninas han dicho que no las verán emparejadas con personas como nosotros. ¿Para qué buscar problemas? —protestó Rafe con una leve risa. Era otro obstáculo más que se interponía en su camino y que tarde o temprano tendría que superar. Pero el hambre que sentía exigía atención inmediata y sería difícil de ignorar. Deseaba que el conde se decidiera de una vez.

Coventry arqueó una ceja negra. —¿Por qué no estás aquí?

—Primero necesito comer. — Otro dolor punzante le sacudió el pecho, más fuerte que los demás. Si no comía pronto, la sed de sangre lo dominaría y no podría controlar a la bestia que llevaba dentro. Ya le dolían las encías donde descansaban sus incisivos. Se convertirían en colmillos, y si no estaba en un lugar seguro...

Su amigo asintió. —Hace un par de meses que no te veo por aquí. ¿Todo bien?

—Sí —logró decir Rafe, casi ahogándose en su garganta. No quería detenerse en el motivo de su huida de la capital tras la boda de su mejor amigo—. Decidí tomarme unas vacaciones. Me fui a Baviera un tiempo. Para conservar la cordura. Para alejarse de la tentación. Para no pensar en Elizabeth. —Era... fácil esconderse allí, donde las historias de gente como yo están siempre presentes. No se le escapaba que, efectivamente, se había topado con un par de vampiros mientras caminaba por las calles de noche. Los mitos y las leyendas eran más comunes en Europa, sobre todo en los pueblos y aldeas.

—Apuesto a que sí. —El conde lo examinó de nuevo—. Tu viaje coincidió con la ausencia de Manchester. Se siente bastante solo por aquí sin vosotros dos. Valentine se pone más sentimental a medida que se acerca la luna llena, así que últimamente es un compañero bastante triste —continuó Coventry, aparentemente ajeno a la tensión de Rafe. Apuró el vino tinto de su copa.

—Sí, me imagino que encontraste algo para pasar el tiempo —murmuró Rafe, sin dar pie a más especulaciones, pues, en efecto, se había marchado de la ciudad para evitar la casa de su amigo ducal... así como a la hermana de Donovan.

—Bueno, da igual. Al menos te veré aquí —dijo, despidiéndose con un gesto de la mano—. Ve a hacer lo que tengas que hacer. Cuando Manchester regrese, hablaremos de su reciente cambio de estado civil y celebraremos su suerte. Todavía lamento no haber estado en la ciudad para presenciar todo el drama.

Y vaya historia que fue.

—Muy bien. La saliva caliente se acumuló en la boca de Rafe y tragó para aliviar el incesante latido de sus encías. Tengo que alimentarme. Lo había ignorado durante demasiado tiempo. Casi tropezando al salir del salón y dirigirse hacia la escalera trasera privada, sacudió la cabeza mientras una neblina roja nublaba su visión. No le guardaba rencor a Donovan por su matrimonio. Dios sabía que el duque había necesitado el amor de una mujer fuerte en su vida para calmar a su bestia. Sin embargo, Rafe anhelaba lo mismo, pero su propia visión romántica era una causa perdida.

No le había quedado más remedio que interactuar con Elizabeth —la hermana de Donovan— mientras el duque atravesaba una crisis intentando reconquistar a su esposa. Verla había sido un infierno, sabiendo que su historia en común impedía que algo prosperara entre ellos. Odiaba la formalidad en la que habían caído, la conversación forzada, la creciente tensión; ¿qué otra cosa podía haber?

Cualquier cosa que vaya más allá del odio y el arrepentimiento.

Mientras subía las escaleras hacia el segundo piso, con la lujosa alfombra roja disimulando sus pasos apresurados, dejó que su mente se detuviera en Elizabeth, la mujer que nunca había podido olvidar, la que siempre torturaría sus pensamientos.

Años atrás, se había enamorado perdidamente de ella en un arrebato de pasión desenfrenada. Incapaz de controlar a la bestia que se había desatado entre el deseo y la necesidad, la había atacado, y se habían entregado a la pasión con violencia. Ella tenía veinte años, apenas una niña, y aunque compartía su deseo, lo que él le había hecho era imperdonable, lo que le había arrebatado era inaceptable, incluso si ella hubiera dado su consentimiento.

Al menos en parte.

Lo odiaba, ahora le temía, lo evitaba en reuniones sociales o si él visitaba a su hermano. Prácticamente huía de él si se acercaba demasiado. ¿Quién podría culparla? Él dejaba que la bestia tomara el control sin pensar en cómo la afectaría después. No importaba que ahora tuviera mucho más dominio sobre sí mismo, que se asegurara de haber comido antes si su presencia era necesaria.

Quizás esté mejor sola durante el resto de esta miserable vida.

Rafe hizo una mueca de dolor al recorrer el pasillo de la izquierda e intentó ignorar a Elizabeth, pues de lo contrario caería en un estado de profunda melancolía y tal vez la depresión lo consumiría. Había una luna llena más ese año, lo que significaba que tenía una última oportunidad para romper la maldición que lo rodeaba; de lo contrario, no le quedaría más remedio que esperar cinco años antes de que surgiera otra oportunidad. Y sabía, sin lugar a dudas, que esta vez no se le presentaría tal oportunidad.

Eso era casi tan descabellado como pensar que Elizabeth se enamoraría repentinamente de él y de lo que representaba en la oscuridad de la noche.

Podrías acabar con todo tu tormento dejando de alimentarte, encerrándote y dejando que la sed de sangre se apodere de tu vida...

Apartó esos pensamientos. No puedo rendirme, todavía no. Aún podría haber esperanza. Por mucho que él quisiera una segunda oportunidad con ella, ella se negaba a pasar mucho tiempo a solas con él. Además, Donovan seguía empeñado en que su hermana no se involucrara con ninguno de los Señores Malditos. Si supiera que Rafe sentía algo por Elizabeth, si insinuara lo que le había hecho, lo que habían compartido, acabarían en un duelo al amanecer.

¡Bah! Como si él fuera más honorable como cambia-formas lobo que yo como vampiro.

La lógica parecía razonable, quizás, pero eso no significaba que tuviera que atenerse a ella como norma absoluta, pues Donovan tampoco había contado con enamorarse. Había sucedido, lo había transformado de maneras que ninguno de sus amigos había previsto, y aún estaba por verse si permitiría que su maldición continuara. Rafe usaría esa lógica a su favor si fuera necesario.

En la puerta de su suite privada, pulsó el pomo de latón. Cuando el panel de roble se abrió, entró en lo que era una sala de estar y cerró rápidamente la puerta tras de sí.

El hambre que lo atormentaba se intensificó. Sus incisivos se alargaron hasta convertirse en afilados colmillos mientras observaba el pequeño apartamento, decorado con buen gusto en colores oscuros y masculinos. Un leve crujido, el susurro de la tela en la alcoba contigua, le indicó que la mujer que había solicitado había llegado. Por supuesto que sí. Para eso existía el club, por muy repulsivo que resultara para la sensibilidad cotidiana.

Atraído por su aroma, por el olor de la sangre caliente que corría por sus venas, Rafe caminó a grandes zancadas por el suelo, la gruesa alfombra oriental amortiguando sus pasos. Cuando apareció en el umbral, la mujer que yacía en la cama se puso de pie de un salto.

—¿Solicitaste mis servicios, mi señor? —preguntó con voz baja, teñida de un escalofrío de emoción. O tal vez era miedo, pues al ver sus colmillos, sus ojos se abrieron de par en par.

—Sí. —Recorrió con la mirada su figura de arriba abajo: menuda, voluptuosa y pelirroja, vestida con un camisón y una bata diáfanos, ambos adornados con encaje, sin duda diseñados para realzar cada encanto de su cuerpo. Era hermosa, entrenada para serlo, como todas las mujeres del club, pero su apariencia no era lo que le atraía. El rápido latido de su pulso en su garganta era más seductor que sus curvas. Al menos por ahora. —Ven. —Rafe no paró de moverse hasta que se dejó caer en un sillón orejero en un rincón de la habitación—. Únete a mí.

Cuando lo hizo y se subió a su regazo, a horcajadas sobre él, reprimió un suspiro de alivio. Esta horrible hambre, esta necesidad, pronto pasaría y lo dejaría en paz. Hundió una mano en la cascada roja de su cabello suelto y la reclamó con un beso de boca abierta destinado a excitarla. De hecho, su miembro se tensó, pero no tenía ganas de satisfacción sexual esa noche. Uno de sus colmillos rozó la carnosa carne de su labio inferior. El sabor metálico, ligeramente picante, de esas primeras gotitas explotó en su paladar, y el hambre aumentó diez veces. Sus dedos palpitaban, sus uñas ansiaban convertirse en garras horribles y espantosas capaces de arrancar una garganta.

Cuando él la soltó con un jadeo, ella lo miró con ojos verde musgo mientras presionaba sus pechos contra su pecho, sus manos sobre sus hombros, mientras el aroma de madreselva le llegaba a la nariz. Acercó sus labios a su oído. —¿Debo desnudarme, mi señor? —Su ​​voz era un ronroneo, experta en atraer a un hombre a su red—. ¿Cómo te gustaría tenerme? He oído que eres un amante consumado.

—Tentadora. — Deslizó la punta de un dedo por la curva de su mejilla, la uña comenzando a alargarse. ¿Acaso usaba a las mujeres del club para calmar sus impulsos físicos? Por supuesto. Incluso los vampiros tenían lujuria que saciar, pero él se resistía a tener una amante, y esta criatura tenía los ojos y el cabello del color equivocado, y no olía a rosas. En ese momento, no tenía ganas de aliviar el dolor en su miembro, no cuando existía la posibilidad de ver a Elizabeth en la velada de Mountgarret. Deseaba parecer algo más honorable de lo que ella probablemente pensaba, de lo que él mismo pensaba. El hambre imperiosa impulsó sus siguientes palabras. Ese pequeño bocado que le dio la prostituta no fue suficiente. —No, no necesitaré esos servicios esta noche.

Una sonrisa seductora curvó sus labios rosados, y una gota de sangre permaneció allí, hipnotizante. Los duros pezones se marcaban bajo la tela vaporosa que vestía, y se retorcía en su regazo, completamente entregada.—Tal vez más tarde, entonces. Tenía tantas ganas de experimentarte por completo esta noche.

—Siento decepcionarte. Sin embargo, su miembro se endureció y, a pesar de sí mismo, dejó escapar un gemido. No, Rafe. Si quería causar una buena impresión a Elizabeth, debía reprimir algunos de esos impulsos.

Hizo un puchero. —¿Qué es lo que deseas de mí?

Oh, esta lo sabía, por supuesto que sí. Por eso algunas de las mujeres estaban en el club; tenían un propósito específico. Se les informó de ello desde el principio, pues estas mujeres no eran tontas, y recibían una buena paga por su discreción, su servicio y su sacrificio. También se les proporcionaba lo necesario y se las cuidaba, pues los fundadores del club no lo querrían de otra manera. Él necesitaba alimentarse, y prefería hacerlo en un entorno controlado que vagar por las calles de Londres al anochecer, aterrorizando a los ciudadanos y arriesgándose a beber de una víctima indeseable.

—Tu sangre, querida —susurró, y un escalofrío la recorrió, contagiándole también a él. Con delicadeza, le levantó la barbilla e inclinó su cabeza hacia un lado, dejando al descubierto la columna de su cuello de marfil—. ¿Estás dispuesta?

No es que importara, pero era más fácil si estaban dispuestos.

—Sí, pero preferiría que aprovecharas todo lo que te ofrezco. Ella apretó todo su cuerpo contra el de él, pegándose a él, su aliento calentándole la barbilla. No cabía duda de su deseo. —Así la mordida es mucho más placentera.

—Apuesto a que sí —dijo Rafe, reprimiendo las ganas de sonreír. Tenía cierta habilidad en las artes carnales, pero esa noche no tenía ganas de entregarse a ellas. Sí, eso lo convertía en un miembro popular del club, pero esas relaciones eran vacías; vitales para su bienestar, por supuesto, pero carecían de sentimientos y lo dejaban indiferente. El hecho de que no se hubiera acostado con una mujer allí en meses era significativo. —De nuevo, debo rechazar la invitación, pues tengo otros compromisos esta noche.

Las mujeres de este lugar tenían un único propósito: trabajar en Bête Noir, manteniéndolas alejadas de las calles y ofreciéndoles una vida mejor. Solo existía una regla dentro del club: jamás desarrollar sentimientos personales ni afecto por las mujeres que se encontraban allí.

—Puedo hacer que valga la pena, mi señor. —Su voz, baja y seductora, era tentadora.

Pero ella no era la que él deseaba por encima de todo.

—Quizás otra noche. — Mientras la sujetaba por la barbilla, la miró fijamente a los ojos. El anillo alrededor de sus pupilas se enrojeció, y con eso, el proceso de fascinación capturó toda su atención. Sus ojos se abrieron, reflejando asombro, oscurecidos por el deseo, y se dejó llevar en sus brazos. Ser fascinada por un vampiro aturdía temporalmente a la víctima, lo cual era conveniente para una alimentación segura. Si se agitaban, existía la posibilidad de que les arrancara el cuello. Y él no era un asesino. —Gracias de antemano por tu donación—, susurró, y luego posó sus labios en su cuello, deslizándolos hacia abajo hasta encontrar su yugular. El rápido latido de su pulso palpitó contra sus labios.

Rápidamente, abrió la boca de par en par y, con la fuerza y ​​la destreza que había perfeccionado hacía mucho tiempo por necesidad, Rafe clavó sus colmillos en su piel, perforando aquella arteria vital. Su sangre, espesa y caliente, se derramó en su boca, y él la acomodó mejor en sus brazos mientras bebía de ella.

Querido Señor. Esto podría ser el colmo del pecado, pero sabía a la ambrosía más exquisita. Lo único mejor habría sido que hubiera alcanzado el clímax justo antes del bocado.

Codicioso, la succionó del cuello, tragando el líquido que le daba vida, su principal fuente de alimento, mientras ella se retorcía en su regazo con gemidos de satisfacción. ¿Cuánto tiempo hacía que no disfrutaba de una comida normal en una cena? No lo recordaba, pero sí lo hacía cuando se le exigía. Un gemido escapó de sus labios al saciarse con el trozo jugoso que tenía entre sus brazos, y mientras lo hacía, ella lo miraba fijamente con los ojos fijos, mientras el placer se reflejaba en su rostro. Sentía como si hiciera trampa, de alguna manera, cada vez que se alimentaba de una de las prostitutas del club, aunque ellas no recordarían nada por la mañana excepto la sensación de una intensa liberación, pues eso era un efecto secundario de su mordisco; él no obtenía ningún placer de tal intimidad.

Hago lo que debo para sobrevivir.

Pero siempre sentía que le faltaba algo, una parte de él que anhelaba algo más de la vida.

Finalmente, se sació, pero se detuvo lo suficientemente pronto como para no desangrarla por completo. Eso no habría estado bien, y él no se dedicaba a matar mujeres para saciar su sed. Quizás fuera el mismísimo emisario del diablo, como decían los rumores, pero no era un criminal... al menos no uno común. Levantó la cabeza. La sangre le goteaba por la barbilla. El olor metálico le llenó las fosas nasales y le produjo una extraña sensación de consuelo.

Irónico, ¿verdad? ¿Acaso chupar la sangre de una víctima constituía un comportamiento inmoral? En algunos círculos —en la mayoría— sí, pero para él, era una obligación vivir un día más atrapado en la maldición. ¿Cuál era el crimen más grave?

Sus ojos se cerraron con un temblor mientras el fascina miento se desvanecía. Los efectos sedantes de su mordedura, de una toxina leve liberada en cuanto sus colmillos perforaron la piel, le provocaron una profunda letargia en las extremidades, y se desvaneció, desplomándose con un suspiro de satisfacción y un escalofrío.

Rafe lamió la zona de su cuello donde se abrían las heridas punzantes. Lo único positivo de su maldición era que algo en su saliva curaba las heridas de su creación. Así como la toxina las relajaba, podía reparar las marcas de la mordedura. Por la mañana, no quedaría rastro de su alimentación, ni en su piel ni en su mente.

Resopló mientras abrazaba a la mujer y se levantaba de la silla. La cabeza de ella recayó sobre su hombro, y la cargó en brazos. Aunque su sola presencia infundía miedo y terror en la única mujer que le importaba, para los demás era como si nunca hubiera existido.

Soy un maldito ladrón nocturno, que toma todo lo que su cuerpo le pide.

Nadie recordaba que había estado con ellos.

Qué innoble y jodidamente molesto. Negando con la cabeza, Rafe recostó a la pelirroja en la suntuosa cama. La cubrió con una colcha y, una vez que se hubo limpiado los restos de su alimentación de los labios y la cara, salió de la habitación.

El hambre había disminuido, pero la irritación constante de la maldición permanecía intacta. ¿Deseaba romperla? Algunos días, sí. La mayoría de los días, se había acostumbrado a esa forma de vida. Sería agradable no ser esclavo de la sed de sangre, de merodear por la noche, de evitar el sol, de estar con mujeres solo para alimentarse y satisfacer sus necesidades físicas. Si pudiera elegir, se libraría de la maldición, simplemente para escapar de la vida a medias que llevaba.

¡Quiero vivir como un ser humano, maldita sea! Anhelaba el amor de una buena mujer, una compañera que lo apoyara y, si el destino era benevolente, una esposa, tal vez hijos que no sufrieran la misma maldición que él. ¿Era tan difícil? ¡Uf! Quería gritarle al cielo, pero por experiencia sabía que no serviría de nada. Vivir como un hombre normal era casi imposible, y normalmente, Rafe dejaba de torturarse con esos pensamientos...

Pero...

Donovan había logrado vivir con su maldición, había sido el primero de su grupo en demostrar que era posible y que un hombre podía ser feliz con esa existencia si encontraba a la mujer adecuada que permaneciera a su lado, que lo aceptara. El duque seguía maldito con su bestia, pero también había hecho las paces con ese hecho. Y a su dama no le importaba.

Rafe suspiró. Ser vampiro era diferente a vivir como un cambia-formas lobo. Su maldición era más directa, invasiva y, a veces, tremendamente incómoda.

Si tan solo la maldición no lo hubiera alejado de Elizabeth. Si contara con su afecto, tal vez desearía escapar de su destino. Pero no tenía ninguna de las dos cosas, y así seguía existiendo, simplemente porque dejarse morir era la salida fácil para los cobardes.
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2 de diciembre de 1815

Londres, Inglaterra

Lady Elizabeth Sinclair, hermana menor del duque de Manchester, observó con ojo crítico el salón de baile de Lord Mountgarret en Mayfair, que estaba algo concurrido. No era precisamente un evento multitudinario para la alta sociedad, pero el vizconde había logrado atraer a un buen número de personas. Bien por él. Esperaba que los rumores que constantemente circulaban sobre él —y también sobre su hermano— se disiparan y que los Señores Malditos de Londres, como se les llamaba, siguieran integrándose en la alta sociedad.

Al menos ese era el plan, y por eso trabajaba incansablemente en favor de su hermano. Él estaba afligido por una maldición, por supuesto, pero no merecía ser rechazado.

Ninguno de ellos lo hizo.

Yo tampoco.

Sin embargo, esa noche, desde luego no se sentía de humor festivo, ni quería dedicar su tiempo a hacer de enlace social para su hermano y sus contemporáneos. Solo había accedido a aparecer por su amiga Felicity. Dado que la mujer era la hermana del conde de Coventry y tenía su misma edad —además de ser su mejor amiga—, Elizabeth había venido principalmente para charlar. Necesito con quién hablar. Su hermano y su nueva esposa, Alice, habían estado de viaje promocionando su boda, lo que significaba que la casa de St. James Place había estado solitaria y silenciosa... y aburrida, especialmente después de los terribles sucesos de hacía un par de meses que habían puesto en peligro tanto su vida como la de su esposa.

Cuando Elizabeth no tuvo más remedio que ver a Rafe, estar en su compañía...

Bueno, eso no venía al caso. Necesitaba sonido y gente a su alrededor por el momento. Para que sus pensamientos no se centraran en él, el hombre que no podía olvidar, por mucho que lo intentara. El hombre que había vuelto a su vida con la boda de su hermano. El hombre que había destrozado su vida con violencia y terror.

Por lo que él era.

—¡Aquí estás!

La voz de Felicity sacó a Elizabeth de sus pensamientos. Le sonrió a su amiga y le tembló la mano al alzarla para saludarla.—Prometí venir, y lo hice, respondió, y le dio un rápido abrazo.

Su cabello negro azabache, sus brillantes ojos verdes, junto con sus mejillas y labios rojos, hacían de Felicity una de las mujeres más bellas de la sala. Se parecía mucho a su hermano mayor y disfrutaba demasiado de la sobreprotección del conde, pues coqueteaba descaradamente sabiendo que Coventry no toleraría que ningún hombre se le acercara demasiado.

Donovan es igual conmigo.

Hacía tiempo que se había acostumbrado a ese conocimiento, y tal vez gracias a él rozaba el límite de la seguridad. Quizás estaba justificado, pues abundaban los sinvergüenzas y los hombres con malas intenciones en toda la ciudad, hombres que se aprovechaban de las hermanas de los Señores de la Noche simplemente para obtener ventaja, aunque nadie supiera con certeza si los Señores Malditos de Londres estaban realmente afligidos.

Era una situación extraña en la que se encontraba por eso. Extraña y oprimida, pues a menudo le molestaba la falta de libertad, ya que Donovan siempre la vigilaba, y no le extrañaba que la siguiera mientras estaba transformado en lobo.

Maldita sea sus ojos. Ahora que se había casado, tal vez su diligencia hacia ella disminuiría.

Felicity resopló y entrelazó sus brazos con los suyos. —Puede que lo hayas prometido, pero cualquiera puede ver que preferirías estar en otro lugar, y estoy aquí para asegurarme de que no vuelvas a esa casa vacía donde te vas a consumir.

—No me preocupo demasiado —dijo, sacudiendo la cabeza de tal manera que la larga y brillante melena castaña de su moño se balanceó sobre su hombro—. Simplemente tengo talento para darle demasiadas vueltas a las cosas.

—Oh, no voy a discutir contigo sobre eso, pero también necesitas vivir. —Una risita escapó de la otra mujer mientras arrastraba a Elizabeth hacia un grupo de delicadas sillas doradas a un lado del salón de baile—. Hace muchísimo que no te veo. ¿Es cierto que tu hermano está felizmente casado?

—Oh, sí. —Una sonrisa natural asomó en los labios de Elizabeth—. Donovan está tan enamorado de Alice que sería empalagoso si no fuera adorable y la pareja tan deseada. —Durante mucho tiempo había pensado que su hermano jamás encontraría el amor, pero entonces conoció a Alice y comenzó una dura batalla por su corazón.

Felicity bajó la voz y se acercó a Elizabeth. —¿No le importan sus... tendencias? Su hermano lidiaba con su lado oscuro y maldito, el de un cambia-formas dragón, así que tenía motivos para preguntar. Siempre era lo que más les preocupaba.

—Al parecer, no. Alice es un encanto, y me encanta tener una hermana. —La sonrisa de Elizabeth se desvaneció—. Creo que ella mantiene a raya a su lobo. Sigue comportándose como un animal, pero ya no se ausenta durante días. Y a veces, Alice camina con él. ¿Cómo se resignaba a tener un marido que no era del todo humano, que siempre se doblegaba ante esos instintos bestiales?

Los ojos de su amiga se abrieron de par en par mientras ambas estaban sentadas en el terciopelo arrugado de los cojines de la silla, con sus faldas drapeadas a su alrededor: seda verde esmeralda para Felicity y satén rubí para Elizabeth, pues a ambas les encantaban los colores llamativos, y después de todo, era Navidad. —¿Intentará romper la maldición? La luna llena de este mes era la última oportunidad que tenían los señores malditos para romper la maldición; de lo contrario, tendrían que esperar cinco años antes de que surgiera la siguiente oportunidad.

—Tal vez, si es que no lo ha hecho ya durante su viaje de bodas —murmuró Elizabeth. Había sido testigo de su lucha con su lado lobuno y no negaría estar sorprendida de que hubiera optado por vivir bajo la maldición, a pesar de que amaba a Alice con locura y ella a él—. Es su decisión. Quizás ambos hayan aceptado lo que es y ahora no importe.

En ese sentido, Alice era una mujer mucho más fuerte que ella. No sé si yo podría hacerlo, si podría perdonar algo así, si podría vivir con lo que implica la maldición. ¡Oh, Dios, ¡el horror de la mordedura...!

—¡Qué suerte tiene! —dijo Felicity con un tono de arrepentimiento apenas audible—. El duque es un encanto y muy guapo. Puede que en algún momento intentara conquistarlo.

—¡Ay, ya basta! —dijo, poniendo los ojos en blanco—. No me quedaré aquí sentada mientras suspiras por mi hermano. —Pero se río—. Él y Alice vuelven a casa mañana. —Reprimió un suspiro, pues no le guardaba rencor a Donovan por su matrimonio. Alice era encantadora y adorable, pero habían estado solos durante tanto tiempo que echaba de menos a su hermano y compartir confidencias. Ahora las cosas cambiarían, para bien, por supuesto, pero podría volverse... incómodo con los recién casados.

—¿Continuará desempeñando las funciones de secretaria social y asistente de Su Gracia?

Elizabeth se encogió de hombros. —Por un tiempo, hasta que se adapte.

—¿La duquesa es maravillosa?

—Oh, sí. No tiene ni pizca de malicia. Encajará perfectamente en el papel de duquesa. Ya posee la autoridad y el valor necesarios. El personal la adora. Elizabeth reprimió un suspiro. ¿Sería su destino ser secretaria y asistente personal? No le importaba, pues Alice era muy agradecida y, al ser ciega, siempre necesitaría ayuda, pero seguramente el destino tenía otros planes. —Quizás el ajetreo navideño me haga sentir más preparada. Sobre todo, detestaba las fiestas, pues se trataban de reunirse con la familia y disfrutar de momentos románticos.

Y esto deja claro que no tengo a nadie que me acompañe, y probablemente nunca lo tendré.

Los vestigios de la maldición de su hermano eran de gran alcance a pesar de sus esfuerzos por ocultarlos todos bajo una apariencia de respetabilidad.

—¿Tal vez te topes con un romance de vacaciones? —preguntó Felicity con un brillo en los ojos—. ¡Qué bonito sería!

Elizabeth suspiró. —No estoy preparada para el amor.

—Eres una pésima mentirosa, Elizabeth —le advirtió su amiga entre risas—. Llevas mucho tiempo soñando con un cuento de hadas.

—Quizás mis gustos han cambiado —respondió en voz baja—. Porque, ¿en qué cuento de hadas cuerdo el héroe era un monstruo?

Las damas guardaron silencio al comenzar un nuevo baile. La pista se llenó de parejas que se movían en intrincados patrones mientras las risas y las conversaciones flotaban en el aire.

Felicity contuvo el aliento y se aferró al brazo de Elizabeth. —Mira allí —susurró, con un tono de excitación—. Lord Rockingham no puede apartar la mirada de ti. Lleva mirándote fijamente desde que nos sentamos.

—No seas tonta, Felicity. El marqués jamás se fijaría en mí, y sabes por qué. Nadie de la alta sociedad —sobre todo nadie normal— le haría caso debido al pasado de su hermano y a los rumores que lo rodeaban. Llevaban años siendo así. Había venido a este baile por ser amiga de las damas de honor.

—Puede que sea cierto, pero también lo es que esté interesado —dijo Felicity, apretándole el brazo—. Incluso tú debes admitir que el marqués es más guapo de lo que cualquier hombre debería ser. —Se río entre dientes—. En un mundo lleno de hombres calvos y señores mayores con barriga, él es un soplo de aire fresco; el hombre de cuento de hadas perfecto.

A pesar del impulso de negar la atención, Elizabeth buscó al hombre que había captado la mirada de su amiga. Al otro lado del salón, donde las coloridas faldas ondeaban con gracia, su mirada se encontró con los sorprendentes ojos azules del marqués. Incluso a esa distancia, su claro tono azul claro la atraía. Cuando él arqueó una ceja rubia en señal de pregunta, un intenso rubor le subió a las mejillas y desvió la mirada. No cabía duda de que era atractivo, y esa breve mirada le aceleró el corazón.

Le preocupaba que le importara, pero su cabello era demasiado rubio, sus hombros demasiado anchos y su pecho demasiado robusto. En resumen, el marqués no era él.

Nadie lo sería.

Y la verdad es que no quiero un cuento de hadas.

¿Por qué no podía admitir que el conde no era el indicado para ella y seguir adelante? Habían pasado once años. Sí, era solterona según la alta sociedad, pero como hermana de un duque, algo tan trivial como la edad podía pasarse por alto ante su dote. A Elizabeth no le importaba nada de eso. Seguía creyendo en el amor por el amor mismo. Sin embargo, Rafe no había estado interesado en el amor ni en el romance todos esos años atrás; solo quería sangre. ¿Qué le hacía pensar que algo había cambiado ahora? Sin duda, seguía siendo un vampiro. Solo tenía que recordar esos colmillos, el anillo rojo alrededor de sus iris, el dolor cuando esos dientes afilados como navajas le perforaron la piel para recordar exactamente lo que era.

Pero eso no eliminó el anhelo que sentía por lo que esperaba que él fuera.

Felicity sonrió. Un brillo cómplice apareció en sus ojos. —Quizás sea hora de que te concentres en el cortejo ahora que tu hermano se ha casado. Estoy segura de que tu nueva cuñada te suplicaría para reemplazarte si tan solo se lo pidieras y te permitieras vivir tu vida.

—Quizás...— Quizás ya no sé cómo vivir, porque desde que Rafe y yo hicimos... cosas, no he podido pensar en ningún otro hombre en esa capacidad. Ninguno había logrado intrigarla como él. Elizabeth miró al otro lado de la pista de baile, donde Lord Rockingham seguía observándola. Esta vez, él levantó su copa de champán con naturalidad a modo de saludo. Eso no podía ser una casualidad. Un escalofrío inexplicable le recorrió la espalda y se enderezó. Hacía mucho tiempo que ningún hombre se fijaba en ella. —Es bastante guapo, pero no estoy segura...

Aunque él hubiera estado interesado, su pasado la había manchado y arruinado, dejándola fuera del alcance de un caballero tan distinguido como el marqués.

Todo por su culpa.

—Vamos —continuó Felicity—. Hace muchísimo tiempo que no dejas que ningún hombre se te acerque.

—Hay una buena razón para ello. — Jamás había compartido aquella horrible noche con nadie. Ni con Felicity. Ni con Donovan. Con nadie. Había guardado el secreto que solo una persona conocía: el hombre que le había arrebatado la inocencia. No puedo presentarme ante un marido como una novia de verdad, sobre todo siendo hija de un duque. Eso se lo habían robado años atrás, cuando era una jovencita de veinte años con los ojos llenos de ilusión por el mejor amigo de su hermano.

Se había aprovechado, pero había dejado tras de sí un horrible y pecaminoso anhelo. ¿Qué pensaría Donovan si alguna vez se enterara? Reprimió un bufido. Su hermano la encerraría en una habitación o la internaría en un convento, tal era su orden de que jamás tuviera nada que ver con un señor maldito.

Incluso si un hombre lograra pasar por alto algo tan turbio y complicado como su pasado, ¿querría ella que lo hiciera cuando no podía pasar un solo día sin pensar en Rafe? y en ¿cómo se había sentido su cuerpo contra el suyo? ¿cómo su beso la había encendido? ¿cómo los recuerdos de aquello aún ahora le hacían sentir un calor intenso en las venas?

—Los hombres pueden ser horribles, es cierto —continuó Felicity, malinterpretando enormemente la reticencia de Elizabeth—. Pero la reputación del marqués es intachable. Nunca se ha visto envuelto en escándalos y no hace nada que provoque chismes. Apuesto a que te tratará con respeto.

Otro también lo había hecho... hasta que dejó de hacerlo.

Felicity le dio una palmadita en la mano. —Deja que Lord Rockingham baile contigo. Le dio un golpecito a la tarjeta que colgaba de una cinta en la muñeca de Elizabeth. —No tienes a nadie esperándote —nunca lo tienes— y esto es solo un baile, no una condena de por vida.

—Maldita sea —murmuró Elizabeth, y con un tirón brusco, arrebató la tarjeta de entre sus pertenencias y la dejó caer sobre la silla vacía a su lado—. No me interesan esas cosas.

—Tienes que disfrutar —advirtió Felicity con un ligero ceño fruncido—. Todos lo hacemos, y si tenemos que armarnos de valor para hacerlo por culpa de nuestros hermanos, que así sea. Si estuviéramos en su lugar, correría a hablar con ese hombre.

Tú no eres yo, ni sabes por qué hago lo que hago.

A pesar de lo absurdo de la situación, Elizabeth echó un vistazo a la sala, buscando a un caballero de cabello castaño claro y ojos color avellana que solían tener un ligero halo rojizo alrededor del iris cuando estaba bajo la influencia de una fuerte emoción. Soltó un suspiro. Por supuesto que el conde de Devon no asistiría, pues ahora solo la veía de pasada, y la última vez había sido cuando Donovan había intentado recomponer los pedazos rotos de su matrimonio. ¿Y qué le diría ella, de todos modos?

Con los años, ella y Rafe se habían convertido en amigos cautelosos por necesidad, debido a la amistad de él con su hermano, pero ella jamás podría olvidarlo. Lo había mantenido deliberadamente a distancia, tal vez por el miedo que le tenía, así como por el miedo a sus propios deseos. Sin embargo, tampoco podía perdonarlo.

—¡Oh, viene para acá! —susurró Felicity, y volvió a sacudir el brazo de Elizabeth.

Su pulso se aceleró al darse cuenta de que su amiga se refería al conde. De repente, sintió un vuelco en el estómago, pues no era Rafe, sino el marqués, que se acercaba con determinación en la mirada. Cuando Felicity se puso de pie de un salto, Elizabeth la agarró de la mano. —¡Ni se te ocurra dejarme!, siseó, pero su amiga traidora se soltó. Huyó del lugar como si le ardieran las faldas.

¡Maldita sea!

El marqués de Rockingham estaba de pie frente a ella, con una leve sonrisa en los labios y los hombros impidiéndole ver la pista de baile. —Señorita Elizabeth.

—Mi señor. Sin otra opción, se puso de pie y le ofreció su mano enguantada, que él tomó y se llevó a los labios, depositando un breve beso en su nudillo central. Rafe solía hacer eso, cuando intentaba cortejarla, antes de que la traicionara y le provocara pesadillas.

—Me alegra que asistas esta noche —continuó el caballero, con su profunda voz de barítono resonando en su pecho. Le sostuvo la mano unos segundos más de lo debido. En la pista de baile, la actuación llegó a su fin y se escucharon aplausos educados.

—Gracias. —En el último momento, reprimió las ganas de poner los ojos en blanco. —Deja de ser tan tonta, Lizzy. —Eh, quiero decir que las señoras Dorcas y Letty son conocidas mías. Quería brindarles mi apoyo.

—En efecto. — No dijo nada más.

Elizabeth exhaló un suspiro que le revolvió los rizos de la frente. —¿Por qué está usted aquí esta noche, mi señor?

«Basta con decir que el vizconde me intriga. Y entonces sonrió, y eso la destrozó por dentro. Peculiar, sin duda.

¿Lo decía en serio? Es difícil saberlo. Quizás ella albergaba un excesivo instinto protector hacia su hermano y sus amigos afligidos.

«Oh. Un escalofrío le recorrió la piel. En otro tiempo, este hombre habría sido su pareja ideal, el héroe de los cuentos de hadas. ¿Acaso seguía pensando lo mismo? Desde luego, no tenía colmillos, y su atención era halagadora. ¿Cuánto tiempo hacía que ningún hombre de la alta sociedad la buscaba? Quizás su incansable labor para convencer a las autoridades de que su hermano no era la amenaza que decían los rumores había dado sus frutos. Fuera cual fuera la razón de esta bendición, no pudo evitar dar las gracias. Aunque deseara que fuera otra persona. —No conozco íntimamente a Lord Mountgarret.

—También me ha intrigado saber a qué club asiste, porque lo he visto a él o a su hermano en White's, Brook's o en cualquiera de los lugares que frecuentan habitualmente—, continuó el hombre.

Había una razón para ello, pero ella jamás la revelaría. Su interés por los hombres era confuso y sorprendente. ¿Tenía alguna intención maliciosa, o simplemente lo que lo motivaba era la curiosidad y el deseo de ampliar su círculo social?

Se encogió de hombros. —No tengo acceso a esa información, y ni mucho menos es una conversación apropiada. Sí, era una mentira, pero una que necesitaba decir por seguridad.

—De acuerdo —dijo el marqués, extendiendo una mano enguantada y llamando su atención hacia su rostro. No vio rastro de maldad en sus ojos—. Me sentiría honrado si me concediera este próximo baile.

—Bueno, yo... —No podía ser grosera, pues no tenía excusa para no bailar con él, sobre todo con la mitad de la sala observándolas. No todos los días un caballero con semejante título elegía a una dama. Sin embargo, él no era el caballero que más deseaba ver. —No seas tonta, Lizzy. Rafe no era un caballero en absoluto. Si lo fuera, no habría hecho lo que hizo, o se lo habría propuesto después. Ella lo habría rechazado rotundamente. No había otra opción. Entonces, ¿por qué no pod
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